
P A S A T I E M P O  VI.

T E R T  U L I i í ^
DE L A  A L D E A ,

Y  MISCELANEA CURIOSA DE SUCESOS
notables, Aventuras divertidas, y  Chistes gra  ̂

ciosos j para entretenerse las noches del 
Invierno , y  del Verano.

S U  A U T O R

D O N  H I L A R I O  S A N T O S  A L O N S O ,  
residente en esta Corte.

C o n  L i c  e n c  i a,
^        . _ _ _ _

M a d r i d  : E n  la im prenta de D . M anuel M artín , calle de la  
Cruz^ don de se hallará e sta , y otras diferentes. A ñ o  1 7 6 S .
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P A S A T I E M P O  VI.

Y a  eran m uchos los T ertu lio s que concurrían  
las noches á la  cocin a de A ntón  T e r r o n e s , y  
u n o s , y  otros á porfia andaban p or contar sus 

c h is te s , su ce so s, y  a ven tu ra s; y  tom óse la p ro vid en ­
cia de nom brar sugetos d eterm in ad o s, que cada n o­
che divirtiesen la Asam blea ; y  a s i , este arreglam en­
to  se encom endó al señor C u ra  , nom brando al tiem ­
po de concluirse la  T ertu lia  tres su geto s, que ellos so­
los m antuviesen la diversión  la siguiente noche , con 
lo  que se escusasen de p o rfía s , y  todos igualm ente tu­
viesen la com placencia de divertirse á su gusto. Los 
que para esta noche fueron n o m b rad o s, eran el H id al­
g o  B en avid es, el tio  Juan Berm ejo , y  el tio  A n tó n  
T e r r o n e s , los quales todos venían bien preven id os, 
y  el que rom pió la Asam blea fue Benavides co n  un 
suceso h is tó r ic o , p ero  t r á g ic o , y  de m ucha doÓtrlna, 

q u e fue el siguiente.
E l segundo R e y  C hristiano qu e tu vo  B ohem ia fue 

U ratislao , el qual dejó dos hijos nacidos de un parto, 
m uy desiguales en las costum bres. Fue W enceslao el 
m a y o r , v ir tu o s o , y  m uy C ath ó U co : fu e B o le s la o  el 
m e n o r , Id ólatra, y  P agan o. E ra  la m adre In fie l, y  crió 
á Boleslao conform e á su creencia. L a abuela , llamada 
L u d im ilia , se encargó de W en ce sla o , y  com o C ath ó ­
lic a , le enseñó santas doólrlnas. M u erto  el R e y  U ra­
tis la o , dejó eñ su T estam en to , que su santa madre 
Ludim ilia gobernase sus E stad o s, hasta que sus hijos 
tuviesen capacidad. Sintióse m ucho la R e y n a , y  escu-

A  3 píen-

Ayuntamiento de Madrid



picndo pesadum bres, y  lloran do de corage , dió con 
los de su fúccion en perseguir á su suegra , por qui­
tarla el mando. T ra to  , p u es, de m atarla, y  encargó 
el hecho á dos hom bres m alvados, llamados T hym as, 
y  Sim ón. R evelóselo  D io s á Ludlm ilia , y  en v e z  de 
pertrecharse con  defensas, y  de hacer , com o pudiera, 
en castigar tales desacatos , quiso exponerse a la  m uer­
te valerosa, p or alcanzar Laureola de m artyrio. L la­
m ó , p u e s , á todos sus sirvien tes, Dueñas , E scu d e. 
TOS, y  L a c a y o s , con toda la demás familia , y  dióles 
cum plida paga de sus servicios. T o d o  lo  restante de 
sus h a b e re s , y  joyas lo  atesoró en los p o b r e s , com o 
en entrañas de D io s ; y  haviendose confesado , y  reci­
bido el Santísimo Sacram en to, com o V iatico  , se pos­
tró  delante del A lta r , esperando la m uerte ; y  estan­
d o  asi en o r a c ió n , hablando con  su D io s , llegaron los 
dos v e rd u g o s , y  con  su misma toca la ahogaron.

M u ch o sintió el P rincipe W enceslao la m uerte de 
su A b u e la , y  madre en la crian za: pero com o averi­
guase , que su m adre era la cu lp ad a , puso á la causa 
s ile n c io ; y  los que le instaban á que castigase un deli­
to  tan a t r o z , respondió chrisdanam ente , d iciendo: 
Ningún hijo ha de deshonrar á su madre por agravios, é 
injurias que le baya hecho , sino dejar en estos casos la veri" 
ganza á Dios. Presto pagaron los matadores su peca­
d o  ,  pues dentro de un año m urieron los dos desas­
tradam ente. Encargóse W enceslao del R e y n o  de su 
p a d re , y  com o herm ano p iad o so , le  dió á Boleslao á 
Boleslaba con todo su te r r ito r io , adonde se fue co n  
su madre. Esta perseguía en tod o  lo  posible á los 
C h ristian o s, haciéndoles todos los daños que podia. 
A l  contrarío W en ceslao , era un dechado de chrístian- 
d a d , y  v ir tu d , gobern an do su R e y n o , no com o ca­

be-
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boza m ilitar, sino com o un P relado R eco leto . Jamás 
con oció  3 m u ger: rezaba cada dia el O ficio  D iv in o : 
írcquentaba las Iglesias de d ia , y  de n o ch e , y  muchas 
reces^ d e sc a lzo , pisando y c lo s , y  nieve. A yu n aba los 
mas d ia s , y  daba muchas limosnas. T an ta era su ca­
lid a d  , que solía muchas veces salirse al m o n te , lle­
van d o  un solo c r ia d o , y  se cargaba de leña , la que 
podían sufrir sus fu erzas, y  la ponia á las puertas de 
las viudas p o b re s , y  huérfanos m enesterosos: y  reca­
tándose de que no le  viera n ad ie , se b olvia  á su Palacio.

Su m adre , y  herm ano hacían burla de estos san ­
tos e je rc ic io s , llam ándole C a m a n d u le ro , y  ju zg á n d o ­
le  p o r e llo  in dign o de la C o ro n a . D e ver, pues, á nues­
tro  W enceslao tan dado á la R elig ió n  , le pareció á Ra- 
d is b o ,  P rin c ip e G a rim e n se , que era inhábil para el 
R e y n o ; y  juntando un grueso E jercito  , se entró p or 
las tierras , con  anim o de quitarle la C oro n a. W en - 
ceslao le  en vió  sus E m bajad ores, pidiéndole con  m u­
chos r u e g o s , que dejase aquel d e s ig n io , y  no turba­
se la paz. N ada sirvieron sus L e g a c ía s; y  entonces 
W enceslao dispuso su g e n te ; y  yá  estando para darse 
la  b ata lla , se adelantó el santo P rin cipe cubierto de 
una c o ta , y  con  su espada c e ñ id a , y  llam ando á R a -  
d islao , le dijo  con m ucho a m o r, que si gu stab a, ellos 
dos á solas determ inasen aquella co n tie n d a , p a ra cscu - 
sar tantas muertes de ambas partes. H olgóse de ello  
R a d isla o , parecíendole segura la v ió io rh . Saliendo, 
p u e s , los dos solos al c o m b a te , m etieron m ano va­
lientes á las espadas; y  al tiem po q u eR ad islao  fue á 
h e rir  al Santo ,  am enazando yá el g o lp e , le v ió  acom ­
pañado de dos A ngeles , y  o yó  una v o z  , que le dijo; 
^  le hieras: con que quedándose pasmado , y  aturdi­
d o  , cayo a sus pies sin a lie n to , y  le  pidió perdón l io .

ro-
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r o s o , y  hum ilde. Levantóle W enceslao catiñ oso entre 
sus brazos , perdonóle m uy c o n te n to , y  encargóle, 
qu e no fuese rebelde á la R elig ió n  C h ristian a, porque 
experim entaría castigos de la mano de D ios.

B o lo  la fama de las virtudes de este santo Príncipe 
p o r toda la Christiandad , y  hasta en  la C o rte  dcl Em ­
perador O th o n  h izo  gran ruido. C o n v o có  el Em pe­
rador para las C ortes de Borm acía á todos los P rin ci­
pes que le recon ocían  feudo. Fue uno de ellos W en­
ceslao , el qual sin dilación alguna obedeció las ord e­
nes. S u ced ió , p u e s, que en cl día de la J u n ta , p or de­
tenerse á o ir  M is a , tocándole por suerte un Sacerdote 
espacioso , no fue á t ie m p o : cosa que notaron m ucho 
los dem is P r in c ip e s , y  se lo  atribuyeron á so b e rv a : 
p o r  lo  qual sen tidos, se con certaron  todos de que n in ­
gu n o le hiciese lugar quando llegase , ni que el Em pe­
rad o r le hiciese cortesía. L le g ó , p u e s , el Santo á la 
puerta de la sala , y  viole e l E m perador , que iba e n ­
m edio de dos A n g e le s , que al punto desap arecieron ; y  
levantándose de su tron o  , le  recibió cariñoso , y  le 
sentó junto á sí. Estrañaron todos el e x c e so , m irándo­
se unos a o tr o s , dem udados los semblantes. A quietólos 
el E m p e ra d o r, contándoles lo  que havía visto  , y  ellos 
entonces le pidieron p e rd ó n , rindiéndole m il obse­
quios. C oncluidas las C o r te s , le  honró el E m perador 
m ucho , hasta darle T itu lo  de R e y  , que no quiso ad­
m itir : tanta era su m od estia , y  hum ildad. A bsolvióle  
del tributo que pagaba Bohem ia a los Em peradores. 
D ió le  un b razo  de S. V ito  , Con otras grandes R eli­
quias , con  que se b o lv ió  i  P raga m uy c o n te n to , y  
lu ego  al punto edificó la Iglesia M a y o r , dedicándola á 
San V ito  , y  puso p or O b ispo  de ella á D otim aro . 
T rasladó alli el cuerpo de su santa abuela Ludimilia»

y.

Ayuntamiento de Madrid



y  con h aver pasado tres a ñ o s , le  hallaron entero , y  

o loroso.
A l paso que este santo Principe se ejercitaba en  a c ­

tos de virtud , su m adre D rahom ira ,  y  B oleslao , su 
h e im a n o , trataban de perseguir á lo sC ath ó U co s, eje­
cutando en ellos ca stig o s, y  m uertes muchas. E n d e ­
rezaron  tam bién c l tiro  al mismo W enceslao, parccien- 
d o le s , que m uerta la  c a b e z a , q i eJaria la Fé desarray- 
gada. C o n  achaque de haverle nacido un hijo á B oles- 
la o ,  con vid aron  al P rin cip e  á las fiestas; y  aunque le 
reveló  el C ie lo  , que le  querían m a ta r , y  m uchos que 
se lo  recelaron  , procuraron estorvarle aquella idai 
n o  quiso escusarse, sino ir g o zo so  al m artyrio , as; 
com o su santa a b u e la , y  m adre de educación. L legó , 
p u e s , á B o leslab ia , donde la m ad re, y  h erm an o , p or 
en cu b rir su traycíon  , le  recibieron  con  grandes ale- 
grias. E l ,  com o iba en el c a s o , co n fesó , y  com ulgó 
prim ero ; grandes armas para en traren  qualquiera lid. 
C ortejáron le  aquella noche co n  explendido c o n v ite ; y  
levantadas las m esas, escapóse d d  con cu rso  el santo 
P rin cip e  , y  fuese á  la Iglesia i  rezar sus devociones. 
A cech ó le  su m alvada m a d re ,  é incitó  á B oleslao g o z a ­
se de la o c a s ió n , y  le  matase. Puesto com o estaba 
el Santo en o ia c io n  le dejó m uerto á estocadas crue­
les , sí bien para su alm a heridas d u lce s; pues salió 
p or ellas coronada de laureles á los eternos descansos. 
Qi^edóm uy ufana la  perversa m a d re , señora y á  de to ­
d o  B ohem ia ; pero lu ego  tu v o  sobre sí el castigo del 
C ie lo  p or incitadora de la m ald ad , y  gran persegui­
dora de los Carbólicos ,  en especial de los Sacerdotes, 
que hacia los dejasen en  las horcas sin darles sepoltu- 
r a : y  a s i, un d ia , saliendo en su C arroza  co n  una 
■Ostentación gran dísim a, la tragó  la tierra co n  la mis­

ma
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ma C arro za  en que ib a , sin que quedase en el m undo 
rastro de ella. Asi ven gó D ios la m uerte de su Santo, 
honrándole asimismo con esclarecida fama de santi­
dad en todo B o h em ia , asi com o en Francia un Luis, 
en U n gria  un Estcfano , en P o lo n ia  un C a sim iro , y  en 
España un Fernando.

C o n clu yó  cl H id algo  Benavides este suceso tan ad­
m irable , que causó en los oyentes mucha lastima , ad­
m iración , y  edificación ; y  lu ego se prom etió el tio  
A n tó n  T errones á proseguir con  lo  acontecido á D o n  
Q u ijo te , y  Sancho Panza quando cam inaban en busca 
de a lo jam ien to , después de la aventura de las mana­
das , ó atos de o v e ja s , y  carneros.

Iba yá  entrando la n o c h e , y  D o n  Q u ijo te , y  San­
ch o  cam inando por el cam ino r e a l , sin encontrar una 
V e n ta . Y e n d o , p u es, de esta manera , la n oche obs­
c u r a , el Escudero ham briento ,  y  el amo n o  con  p o ­
cas ganas de c o m e r , quando v ie ro n , que p or el ca­
m ino venían ácia ellos gran m ultitud de lu m b res, que 
n o parecían sino Estrellas que se m ovían. Pasmóse 
Sancho al v e rla s , y  D o n  Q u ijo te  n o las tu v o  todas 
consigo. Estuviéronse quedos m irando atentam ente lo  
que podia ser a q u e llo , y  vieron  , que las lum bres se 
iban acercando á e llo s , y  mientras mas se llegaban, 
m ayores parecían. E m pezó Sancho á te m b la r, y  á eri­
zársele á D o n  Q u ijo te  los cabellos de la cabeza , e l 
q u a l , anim ando á S a n c h o , dijo : Esta sin duda debe 
d e  ser gran dísim a, y  peligrosísim a a v e n tu ra , donde 
será n ecesario , que y o  muestre tod o  mi valor. D esdi* 
chado de m í , respondió Sancho , sí acaso esta aventu­
ra fuese de fantasm as, com o me lo  vá  pareciendo, 
adonde havrá costillas que la sufran ? . -

Apartáronse un p o co  del c a m in o , y  tornaron á
m i -
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m irar atentam ente lo  que aquello p c J r ia s c r :  y  de 
alh á p o co  descubrieron m uchos encam isados, cuya 
tem erosa visión de todo punto rem ató el anim o de San­
ch o  P a n z a , el qual com enzó á dar diente con diente. 
C re c ió  mas el m iedo , quando viero n  lo  que e r a , por­
que descubrieron hasta veinte encam isados, todos á 
caballo  con sus hachas encendidas en las m an o s, de­
tras d e  los quales venia una L itera  cubierta de luto , a 
la  quai seguian otros seis de á caballo  enlutados hasta 
los pies de las muías. Iban los encamisados m urm uran­
d o  entre sí con  una v o z  baja , y  com pasiva. Esta es­
traña visión á tales h o r a s , y  en tal despoblado , b ien  
bastaba para poner m iedo en el corazón  de S a n c h o , y 
aun en el d ^ u  am o. R epreséntesele á éste u n a de las 
aventuras de sus libros. F igú rasele, que la L itera eran 
andas donde debia de ir  algún mal ferido , ó m uerto 
C ab allero  , cuya venganza i  él so lo  estaba reservada; 
y  sin hacer otro  d iscu rso , enristró su lanzon  , púsose 
bien en la s i l la , y  con  gentil b rio  en continente se pu­
so Jen la mitad del ca m in o , p o r donde los encamisa­
dos forzosam ente havian de pasar.

Q u an d o  los v ió  cerca alzó la v o z  , y  d ijo  ; D ete­
neos Caballeros , quien quiera que seáis , y  dadm e 
cuenta de quién sois ? de dónde venís ? adónde vais? 
qu e es lo  que en aquellas andas lleváis ? que según las 
m uestras, ó  vosotros haveis fecho , ó vos han fech o 
algún desaguisado ; y  conviene ,  y  es menester , que 
y o  lo  sep a, ó bien para castigaros del mal que fecis- 
te is , ó bien para vengaros del tuerto que vos ficieron. 
V am os de priesa ,  respondió uno de los encamisados, 
y  esta la V e n ta  le jo s , y  no nos podem os detener á  
dar tanta cuenta com o pedís; y  picando la muía , pa­
só  adelante. Sintióse de esta respuesta grandem ente D*

B Q ^ -
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Q u ijo te  , y  trabando del freno , d i jo ; D e te n e o s , y  
sed mas bien  criado , y  dadme cuenta de lo  que os he 
preguntado , si no con m igo sois todos en batalla. Era 
la muía asom bradiza , y  al tom arla del freno , se e s­
pantó de m anera, que alzándose en los p ie s , dio con  
su dueño p or las ancas en tierra. U n  m ozo que iba 
á p ie , viendo caer el encam isado , com enzó a denotar 
¿  D o n  Q uijote , el qual y á  en co lerizad o ^  arrem etió 
á  uno de los enlu tad os, y  m al fétido ,  dio con  el al 
suelo •, y  rebolvien dose por los demas , era cosa de 
v e r  con la presteza ,  que los acom etía , y  desvara- 
taba , que n o parccia sino un M arte .

T o d o s  los encamisados era gente m ed ro sa , y  sm 
a rm a s; y  asi al m om ento dejaron la re fr ie g a , y  c o ­
m enzaron á co rrer  por aquel cam po co n  las hachas 
encendidas , que n o p arecía , sino á los de las masca­
ras , que en noche de regocijo  , y  fiesta co rten . L os 
enlut.\dos, asimismo reb u elto s, y  em bucltos en sus 
faldam entos, y  lobas , n o  se podían m over. A s i , que 
m uy á su salvo D o n  Q u ijote  los apaleó a todos , y  les 
h izo  dejar el sitio mal de su agrado 5 porque todos 
p en saro n , que aquel n o  era hom bre , sino diablo del 
in fierno , que les salia á quitar el cuerpo n iu e rto ,q u e  
llevaban en la L itera. Estaba una hacha ardiendo en el 
s u e lo , á cuya luz pudo ver D o n  Qu^ijote á  u n o tendi­
d o  en la tierra , y  llegándose á é l , le  puso la punta 
de la lanza en el rostro  , d ic ien d o le , que se rindiese, 
si no , que le matarla. A  lo  qual respondió el caído: 
H arto  rendido estoy , pues n o me puedo m o v e r , que 
ten go  una pierna quebrada ; suplico a V m . si es L a - 
ballero C hristiano , que n o  me mate , que com eterá 
un gran sacrilegio , que soy L icenciado , y  ten go  las 
prim eras O rdenes. Pues qu ién  diablos os ha traído
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a q u i, dijo D o n  Q iiljote  , siendo hom bre de Iglesia? 
M i desventura ,  icpU có el caído. Pues otra m ayor 
os am en aza , d ijo  D o n  Q u ijote  , si no me satisfacéis á 
to d o  quanto prim ero os pregunté. C o n  facilidad se*, 
rá  V m . satisfecho.

Sabrá vuestra m erced , qu e y o  me Hamo Alonso 
L ó p e z , natural de A lc o v e n d a s , y  ven g o  de la C iu ­
dad  de Baeza co n  otros once S a ce rd o te s, que son los 
que h u yeron  con  las hachas : vam os á la C iudad de 
Segovia  acom pañando un cuerpo m uerto que va en 
aquella L itera , qu e es de un C aballero  que m urió en 

B aeza , donde fue depositado ; y  ahora llevam os sus 
huesos á su sep o ltu ra , que está en S e g o v ia , don de es 
natural, Y  quién le mató ? preguntó D . Q uijote. D ios, 
p o r  m edio de unas calenturas pestilentes que le d ieron , 
respondió el L icen ciad o. D e esa su e rte , d ijo  D . Q u i­
jo te , quitadom e ha nuestro Señor del trabajo que ha­
via de tom ar en vengar su m u erte : pero haviendold* 
m uerto quien le m ató , n o  hay sino callar , y  en coger 
los hom bros. Y  q u iero  qu e sepa V , R everen cia , que 
y o  so y  un C aballero de la M a n c h a , llam ado D . Q u i­
jote , y  es mi oficio  andar p o r el m undo end erezan ­
d o  tu e rto s, y  desfaciendo agravios. N o  sé com o pue­
da ser eso de enderezar tuertos , d ijo  el caído , pues 
á mí d e  derech o me haveis buelto tu e r to , dejándom e 
una pierna q u eb rad a; y  el agravio  que en mí haveis 

d e s h e c h o , ha sido haverm e dejado agraviado para 
siem p re: y  harta desventura ha sido haver topado con 
v o s , que vais buscando aventuras.

Y  y á  que asi lo  ha querid o mi suerte , d ijo  el Li-i’ 
cenciado , suplico á vuestra m e rce d , señor C aballero  
A n dan te ( que tan m ala andancia m e ha dado) me ayu ­
d e á salir debajo de esta m u ía , que m e tiene tom ada

B z  una;

I I
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una pierna entre el estrivo , y  la silla. H ablara y á  
para m añana, dijo D on Q u ijo te , y  hasta quando aguar- 
dabades á decirm e vuestro afán ? D ió  lu ego voces á 
Sancho P anza que viniese *, pero él no se curó de ve­
n ir , porque andaba o cu p ad o , desvalijando una acé­
m ila de repuesto que traían aquellos buenos señores, 
b ien  bastecida de cosas de com er. H iz o  Sancho costal 
de su g a v a n ; y  recogiend o tod o  lo  que pudo , y  cupo 
en el talego , cargó su jum ento , y  lu ego  acudió á las 
voces de su a m o , ayudando á sacar á aquel desdicha­
do de la Opresión de la muía. M on táron le  en ella, 
dieronle la h a ch a , y  D o n  Q u ijote le d i jo , que siguie­
se la derrota de sus com pañeros.

D ijole tam bién Sancho: si acaso quisiesen saber esos 
señores quien ha sido el valeroso que tales los puso, 
diráles V m . que es el famoso D o n  Q u ijote  de la M an­
cha , que p o r o tro  nom bre se llam a el C aballero de 
la  T riste Figura. C o n  esto se fue el L icenciado , y  D . 
Q u ijote  preguntó á S a n c h o , que qué le havia m ovido 
á  llam arle el C aballero de la T riste  F ig u ra , mas enton­
ces que nunca ? Y o  se lo  diré , respondió Sancho: 
p orq ue le he estado m irando un rato á la lu z de aque­
lla  hacha que lleva aquel mal Andante , y  verdadera* 
m ente tiene V m . la mas mala figura de p oco a c á , que 
jamás he visto j y  debelo  de haver causado , ó y á  el 
cansancio de este com bate ,  ó y á  la falta de las mue­
las , y  dientes. N o  es e s o , respondió D on  Q m jote, 
sino , que e l Sabio , á cu yo  cargo debe de estar e l es­
cr ib ir  la historia de mis h azañ as, le havra parecido, 
que será bien qu e y o  tom e algún nom bre apelativo, 
com o lo  tom aban todos los Caballeros pasados : qual 
se llam aba el de la A rd ien te  Espada : qual e l de las 
D o n c e lla s : y  qual c l de la M u e rte : y  p o r estos nom ­

bres

Ayuntamiento de Madrid



bres eran conocidos p or toda la redondéz de la tier- 
la .  Y  a s i , d ig o  , que el Sabio havrá puesto en tu len- 
g ' i a , y  en tu  pensam iento ahora , que me llamases 
e l C ab allero  de la T riste  Figura , com o pienso llam ar­
m e de aqui adelante.

D ijo S an ch o  á D on  Q u ijo te : S e ñ o r , V m . ha aca­
bado esta peligrosa aven tu ra lo  mas á su salvo de to ­
das las que y o  he v is to : retirém onos ahora á esa cer­
cana m ontaña % que la ham bre carga , y  vayase el 
m uerto á la sep oltu ra, y  el v iv o  á la hogaza. C am i­
n a n d o , p u es, p or entre dos m ontañas, se hallaron en 
un esp acio so , y  escondido v a lle , donde se apearon. 
Sancho alivió  el ju m e n to ; porque tendidos sobre la 
verd e y e r v a , con la salsa d e  su h a m b re , alm orzaron, 
c o m ie ro n , m erendaron , y  cenaron á un mismo tiem ­
po , satisfaciendo sus estóm agos con mas de una fiam ­
brera , que los señores C lérigos del difunto traían de 
repuesto en la acém ila. Faltóles el v i n o , que n o fue 
poca d e sg ra c ia , y  aun agua les fa ltó ; y  acosados de 
se d , dijo S a n c h o , v ien d o , que el prado donde esta­
ban estaba colm ado de verd e : esto es testim onio de 
que p or aqui cerca debe de estar alguna fuente , ó 
a rro y o  , que estas yervas hum edece ; y  a s í , será bíen 
que vam os un poco mas ad e la n te , que yá  toparem os, 
donde podam os m itigar esta terrible sed , que nos 
fatiga.

P arecióle bien á D o n  Q u ijote c l consejo de San­
ch o  , y  com enzaron á cam inar por el prado arriba á 
tiento  , porque la obscuridad d e  la noche no les de­
jaba v er  cosa alguna : mas no huvieron  andado dos­
cientos p asos, quando llegó á sus oidos un gran rui­
d o  de agua , com o que de algunos grandes riscos se 
despeñaba. A legróles el lu id o  en  gran  m anera 5 y  pa­

ran-
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1 4   ̂ V  .  '

randose á escuchar acia qué parte sonaba , o yero n  á
deshora o tro  estru endo, que les aguó el contento del 
a g u a , especialm ente á Sancho , que naturalm ente era 
m edroso. E l estruendo que o yero n  eran unos golpes 
á co m p á s, con  un cierto criig ir  de h ierro s, y  cade­
n a s , que acom pañados del furioso estruendo del agua, 
pusieran pavor á qualquiera o tro  corazón  que fuera 
e l de D o n  Q u ijo te . Se havian entrado entre unos ar­
boles a lt o s , cuyas h o ja s , m ovidas d el v ie n to , hacían 
un tem eroso r u id o , de m an era, que la so led ad , el si­
t io ,  la obscuridad , y  el ruido del a g u a , co n  el su­
surro de las h o ja s , todo causaba h o rro r , y  espanto:
y  m as, quando v iero n  , que ni los golpes cesaban, ni 
e l v ien to  d o rm ía , ni la mañana lleg a b a , añadiéndose 
á esto n o saber e l lugar d o n d e se hallaban.

D o n  Q u ijo te , acom pañado de su intrépido cora­
z ó n , saltó sobre su R ocinan te ,  y  em brazando su ro­
dela , terció su lanzon , y  d ijo  : Sancho am igo , has 
d e  saber , que y o  n a c í , p o r querer el C ie lo  , en esta 
nuestra edad de h ie r r o , para resucitar en  ella la de 
O T O .  Y o  soy aquel para quien están guardados los pe­
ligros , las grandes hazañas , y  los valerosos hechos. 
Y o  s o y , d ig o  otra v e z , quien ha de resucitar los de la 
T ab la  R e d o n d a , los doce de F ran cia , y  los nueve de 
la F am a, y  el que ha de p on er en olvido los P latires, 
los T ab lan tes, O liv a n te s , y  T ir a n te s , los F e b o s ,y /  
B elíanises, co n  toda la caterva de todos los C aballe­
ros Andantes del pasado t ie m p o , haciendo en éste en 
que me hallo  tales gran d ezas, estrañezas,  y  fechos 
de arm as, que obscurezcan las mas claras qu e ellos fi- 
cieron. B ien  n o ta s , Escudero f ie l, y  le g a l ,  las tinie­
blas de esta noche , su estraño s ile n c io , el s o r d o ,  y  
confuso estruendo de estos a r b o le s , el temeroso ru i­
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d o  de aquella agua , que p a r e c e , que se despena , y  
cl incesable golpear que nos hiere , y  lastima los o i-  
d o s , las quales cosas todas juntas, y  cada una de p or 
SI, son bastantes á infundir m iedo , tem or , y  espanto 
en el pecho del m ism o M a r te , quanto mas en aquel 
que n o está acostum brado á semejantes acontecim ien­
tos ,  y  aventuras.

Pues to d o  esto qu e y o  te pinto son in ce n tiv o s , y  
despertadores de*mi a n im o , que yá  hace , que e l c o ­
razón me rebiente en el p e c h o , con el deseo que tie­
ne de acom eter esta a v e n tu ra , p or mas dificultosa que 
se muestre. A si aprieta un p o co  las cinchas á R o c i­
nante , y  quedare á D i o s , y  esperame aqui hasta tres 
dias no m a s, en los q u a le s , si n o  bolviere , puedes tu 
b o lverte  á nuestra A ld é a , y  desde a l l i ,  por hacerm e 
m erced , y  buena ob ra , irás a l T o b o s o , donde dirás 
á la incom parable señora mia D u lc in é a , que su cauti­
v o  C aballero m urió p o r acom eter cosas que le h icie­
sen d ign o de poderse llamarse suyo, Q u an d o  Sancho 
o y ó  las palabras de su am o , com enzó á  llorar co n  la 
m ayor ternura que es dable , y  á decirle ; Señor , y o  
n o sé p o r qué quiere V m , acom eter esta tan tem ero­
sa aventura ; ahora es de noche : aqui no nos vé  na­
d ie  j b ien  podem os to rcer el c a m in o , y  desviarnos 
del p e lig r o , aunque n o bebam os en tres d ias: y  pues 
n o hay quien nos v e a , m enos havrá quien nos n ote  
de cobardes. Q u an to  m a s ,  qu e y o  he o id o  predicar 
al C u ra  de nuestro L u g ar ( que V m . bien con oce ) que 
quien  busca c l p eligro  perece en él. Y  sobre tod o, 
se ñ o r , m uévale e l p e n s a r , que apenas se havrá V m . 
apartado d e  a q u i, quando y o  de m iedo d é  mi anima 
á  quien quisiere llevarla. Y o  salí de mi tierra , y  dejé 
h ijo s , y  m uger p or ven ir  á servir á V m , creyen d o

v a -
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va ler mas , y  no m enos : pero com o la codicia rom ­
p e el sa c o , á mí me ha rasgado mis esperanzas ; puc-S 
quando mas vivas las tenia de alcanzar aquella negra, 
m al hallada In su la, que tantas veces V m . me ha pro­
m e tid o , v e o ,  que en p a g o , y  trueque de e l la ,  me 
quiere ahora dejar en  un lugar tan apartado dcl trato 
hum ano. P o r  un solo D io s , señor m ió , que n o se 
m e faga tal desaguisado ; y  y á  que del tod o  n o quie­
ra  V m . desistir de acom eter este fech o , d ilátelo á lo  
m enos hasta la mañana , que á lo  que á mí me mues­
tra ia ciencia que aprendí quando era pastor , no de­
be de haver desde aqui á la A lva  tres horas.

F á lte lo  que fa lta re , respondió D on  Q u ijo te , me 
es preciso aco m eter, que n o se ha de decir por mí 
ahora , ni en ningún tie m p o , que lagrim as, y  ruegos 
apartáronm e de hacer lo  que debia de hacer á estilo 
de C a b a lle ro ; y  asi Sancho , aprieta bien las cinchas 
de R o cin an te , y  quédate a q u i, que yo daré la  buelta 
presto v iv o  , ó m uerto. V ie n d o , p u es, S a n c h o , la u l­
tim a resolución de su a m o , y  quan p o co  valían co n  
é l sus lagrim as, consejos , y  r u e g o s , determ inó apro­
vecharse de su industria , y  hacerle esperar hasta el 
d ia ,  si pudiese. P o r  q u a n to , al apretar las cinchas i  
R ocin an te , sin ser sentido , ató con  el cabestro de 
su asno ambos pies al ca b a llo , de m anera, que quan­
d o  D o n  Q u ijote  se quiso partir no pudo ; porque R o  
cinante no se podía m o v e r, sino á saltos. V ien d o  San­
ch o  Panza el suceso bueno de su embuste , d ijo : E a 
s e ñ o r , que el C ie lo , con m ovid o de mis lagrim as, ha 
o rd e n a d o , que n o se pueda m over R o c in a n te , y  sí 
vos queréis porfiar , y  espolearle ,  será enojar a la  
fo rtu n a , y  dar c o c e s , com o dicen , contra el agu l-
ion . Desesperábase con  esto D o n  Q u ijo te  , y  p o r

mas

Ayuntamiento de Madrid



mas que ponía las piernas al c a b a llo , m enos le podia 
m o v e r ; y  sin caer en la quenta de la ligadura , tu vo  
por bien de espetar á que amaneciese , atribu yendo 
aqu el accidente a cosas que allá forjaba su loca ima­
ginación.

 ̂ N o  quiso apearse D on  Q u ijote  , y  m ontado espe­
ro a que am aneciese, y  entre tanto Sancho se ofreció  
a d ivertirle  con  algunos c u e n to s , agarrado del arzón , 
y  una pierna de- su am o , sin atreverse á apartar de 
a li por el m iedo que tenia , y  mas , • no cesando los 
golpes que tanto les atem orizaban. O cu rrió  , que es­
tando de esta manera le v in o  á Sancho ganas de hacer 
lo  que o tro  no pudiera hacer p or é l ; y  com o no se 
atrevía a apartarse de su amo , y  apretando la n ecesi­
d a d , soltó sm rum or alguno los ca lz o n e s , quedándo­
sele com o grillos en los p ie s , y  ech ó  al ayre entram - 
bas posaderas. Parecióle , que no podia ejecutarlo sin 
n acer algun estrepito , ó ruido ; y  com en zó á apretar 
los d ie n te s , y  encoger los h o m b ro s, recogiend o en 
SI el aliento quanto p o d ía : pero con  todas estas d ili­
gencias fue tan d esd ich ad o , que al cabo vin o  á hacer 
un p oco  de r u id o , bien diferente de aquel que á él le 
ponía tanto m iedo. O y ó le  D o n  Q u ijo te , y  dijo  : Q u é  
rum or es ese Sancho ? N o  sé s e ñ o r , respondió é l : al­
guna cosa nueva debe de ser , que las a ven tu ra s, v  
desventuras nunca com ienzan p or p oco. T o rn ó  otra 
v e z  a probar v e n tu ra , y  sucedióle tan bien , que sin 
mas ruido ni a lb oroto  que el p asad o, se halló libre de 
la carga que tanta pesadum bre le havia dado.

M as com o D o n  Q u ijote  tenia el sentido del olfa­
to  tan VIVO com o el de los o íd o s , y  San ch o estaba tan 
junto y  cosido con  e l ,  que casi p o r linea reóla su- 

os vapores ac ia  arriba , n o  se pudo escusar de
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que algunos no llegasen a sus n a n ce s; y  apenas hu- 
v icro n ^ lleg a d o , quando él fue al s o c o r r o , apretán­
dolas entre los dos d e d o s , y  con  ton o algo  gangoso, 
d iio  ; Parecem e ,  Sancho , que tienes m ucho miedo?
S í  t e n g o ,  respondió S an ch o ; mas en qué lo  echa de 
v e r  V m , ahora mas que nunca ? En que ahora mas 
que nunca h u e le s , y . no á am bar , respondió D on 
Q u ijote. B ien p odrá s e r , d ijo  S a n c h o , mas y o  no 
ten go  la culpa , sino V m . que me trae á d esh oras, 
p o r estos n o acostum brados pasos. R etírate t r e s , o 
quatro a llá , a m i g o dijo D o n  Q u ijo te ,  y desde aqui 
adelante tén mas quenta con  -tu persona , y  con lo 
que debes á la mia , que la m ucha conversación que 
ten go  con tigo  ha engendrado este m enosprecio. A pos­
taré , replicó S a n c h o , que piensa V m . que y o  he he­
cho de mi persona alguna cosa que no deba. P eo r 
es m en e a rlo , am igo Sancho , respondió D . Q u ijote .

V e ía  Sancho , q u e y á  venia la m añana, y  con mu­
ch o  tiento desligó á R ocin an te., y  se atacó los calzo­
nes. C o m o  R ocinan te se v ió  l ib r e ,  p a re c e , que se 
resin tió , y  com en zó á dar manotadas. A l ver D o n  
Q u ijote  , que y á  R ocinan te se m ovía , lo  tuvo a 
buena señ al', y  creyó  , que lo  era de que acom etie­
se aquella tem erosa aventura'. A cabo en esto de des­
cubrirse c l A l v a ,  y  de parecer distintam ente las co ­
sas, y  vio-D on Q u ijo te , que estaba entre unos arbo­
les altos,, que eran Castaños. Sintió tam bién , que el 
golpear no ¡ c e s a b a p e r o  n o v io  quien ló  podia cau­
sar : y  a s i ,  fin  imas deten erse, liizo  sentir las espue­
las á R o cin a n te ; y  tornando á> despedirse de Sancho 
 ̂con  lo  mismo que .le havía d icho antes. B olv io  de 
nuevo á llorar S a n ch o : mas en  medio de que su amo 
le decia que. le  aguardase alli > deteim inó d e  n o dejaí-
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le hasta el u ltim o lance ; y  a s i, le  fue rigulendo de­
trás. H avian andado una buena pieza entre aquellos 
C astañ o s, quando dieron en- un p ra d e d llo , que al pie 
de unas altas peñas se h a c ia , de -las quales se precipi­
taba un grandísim o golpe de agua. A l pie de las peñas 
estaban unas casas mal hechas , de entre las quales ad­
virtieron , que salía el ruido , y  estruendo de aquel 
g o lp e a r , que n o cesaba.

A lborotóse R ocinante con  el estruendo del agua, 
y  de los golpes , y  sosegándole D on  Q u ijote  , se fue 
llegando p o co  á p o co  á las casas, encom endándose de 
tod o  corazón  á su señ o ra , su p licán d ola, que en aq u e­
lla tem erosa jo rn a d a , y  em presa le fa v o re c ie se , y  do 
cam ino se encom endaba tam bién á D io s ,  que no le o l ­
vidase. N o  se le quitaba Sancho de su lado , el qual 
alargaba quanto podia el cu ello  , y  la vista p or entre 
las piernas de R ocinan te p o r v e r  si vería y á  lo  que 
tan suspenso, y  m edroso le ten ia. O tros cien pasos 
serian los que anduvieron , quando al d oblar de una 
p u n ta , pareció d escu b ierta , y  patente la misma cau­
s a ,  sin que pudiese ser otra d e  aquel espantable ru i­
d o ,  que medrosos los havia ten ido toda aquella n o ­
che. V iero n  , que eran seis mazos de batan , que 
co n  sus alternativos golpes form aban aquel estruendo.

Qu,ando D o n  Q u ijo te  v ió  lo  que e r a , enm udeció, 
y  pasmóse de arriba abajo. M iróle S a n c h o , y  v i ó , que 
ten ía la  cabeza inclinada sobre el pecho , con  mues­
tras d e  estar co rrid o . M iró  tam bién D on  Q u ijo te  á 
S a n c h o , y  v io le , que tenia los carrillos h in ch a d o s, y  
la boca llena de risa , con  evidentes señales de que­
rer  rebentar con  e l l a , y  no pudo su m elancolía tanto 
con él , que á la  vista de Sancho pudiese dejar de 
reírse ; y  com o v ió  Sancho , que su am o havia co -
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m e n za d o , soltó h  p re sa , de manera , que tu vo  nece¿ 
sidad de apretarse las hijadas con  Jos puños por n o re- 
bentar riendo. Q u atro  veces sosegó , y otras tantas 
b o lv ió  a su risa con el mismo ímpetu que al principio: 
de lo  qual yá  se daba al diablo D on  Q u ijo te  ; y  mas, 
quando le o y ó  decir ,  com o p or m odo de fisga : Has 
de saber ( ó Sancho a m ig o ) que y o  n a c í, p o r querer 
el C ie lo  , en esta edad de hierro , para resucitar en ella 
la  d o ra d a , ó de o ro  : y o  soy aquel para quien están 
guardados los p e lig r o s , las hazañas g ra n d es, los v a ­
lerosos fechos. Y  p or aqui fue repitiendo to d a s , ó las 
mas razones que D o n  Q u ijote dijo  la v e z  prim era que 
o yero n  los tem erosos golpes.

V ie n d o , p ues, D o n  Q u ijote , que Sancho hacia 
burla de é l , se c o r r ió , y  enojo en tanta m anera, que 
a lzó  el la n z o n , y  le asentó dos p a lo s , ta les, que c o ­
m o si los recibió en las espaldas, los recibiera en la 
cabeza , quedara libre  de pagarle el sa lario , si no fue­
ra á sus herederos. E stoy y o  , d i jo ,  obligado á dicha 
(s ie n d o , com o s o y , C a b a lle ro ) á c o n o c e r ,  ó distin­
guir los s o n e s , y  saber quales son de b atan , ó no ? Y  
m as, qué podría ser( com o es verd ad ) que no los he 
v isto  en mi v id a , com o vo s lo  havreis v is to , com o 
v il la n o , ruin , que sois criado , y  nacido entre ellos; 
si n o ,  haced v o s , qu e estos seis m azos se buelvan en 
seis Jayanes, y  echádm elos á las barbas uno á u n o , y  
tod os ju n to s , y  qu an do y o  no diere con rodos patas 
arrib a , haced de mi la burla que quisiereis. A si, pues, 
que desde h o y  en  adelante nos hemos de tratar con  
mas resp e to , sin darnos cordelejo  ; porque de qual­
quiera m an era, que y o  me enoje con vos , ha de ser 
mal para e l cántaro. Las m erced es, y  b en eficios, que 
y o  o s  he p ro m e tid o , llegarán á su tie m p o ; y si n o  lie*
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g á r c n , el sal,-.río á b  menos no se ha de p e r d e r , co ­
m o yá os he dicho.

Esta bien quanto V m . me d ic e , d ijo  S an ch o ; p e ­
r o  querría y o  saber ( por si acaso no llegase el tiem po 
de las m e rce d e s, y  fuese necesario acudir al de los sa- 
k r io s  ) quanto ganaba un Escudero de un C aballero  
A n d an te en aquellos tiem pos? Y  si se concertaban por 
m eses, 6 p or d ia s , com o peones de A lbañ il ? N o  creo  
y o ,  respondió D on Q u ijo te , que jamás los tales E scu­
deros estuvieron á salario , sino á m erced ; y  sí y o  aho­
ra  te le he señalado á tí en e l Testam ento cerrado que 
dejé en  mi casa , fue p or lo  qu-e podia su ced er, que 
aun n o sé com o prueba en estos tiem pos tan cala­
m itosos la C a b a lle r ía , y  no q u e rría , que por pocas 
cosas penase mi alma en el o tro  m undo ; porque quie­
ro  qvie sepas Sancho, que en él no hay estado mas peli­
gro so  que el de los A ventureros. Asi es verdad , di­
jo  S a n ch o , pues solo el ruido de los m azos de un ba­
tan pudo a lb o ro ta r , y  desasosegar el cor-azon de un 
tan valeroso A ndante aven tu rero , com o es V m . Mas 
bien puedes estar seguro , que de aqui adelante n o 
despliegue mis labios para hacer don ayre de las cesas 
d e V m . si n o  fuere para honrarle , com o á mi am o, 
y  señor natural. D e esta m anera , replicó D on  Q u ijo ­
te , v ivirás sobre la h áz de la tierra ; porque des­
pués de los p ad res, á los amos se ha de respetar, 
com o si lo  fuesen.

C o n clu yó  el tio  A n tó n  T erro n es con  las aventu­
ras d e  D on  Q u ijo te , y  haciendo m ención del chiste 
que con tó  el B arbero la noche antecedente le havía 
sucedido a é l en M adrid con  aquel picaron , que m ani­
festaba al publico un Caballo , que tenia la cola don­
de debia tener la ca b eza ,  y  la cabeza donde debia tener
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la coh  : se prom etió á con tar o tro  p oco  m e n o s, se­
mejante al so b red ich o , co n  o tro  tru h án , que h izo  lo  
mismo con  un G a to .

P u b licó , que quien quisiese ver una cosa estraña, 
que era un G a t o , que parecía G a to  , y  no era G a to , 
recurriese á su casa á la calle de las C a rre ta s , y  se Ic 
enseñaría , dando un quarto de entrada. D ecia  el car­
tel : Maravilla  , y grande prodigio nunca visto t un 
Gato, que parece Gato , y  no lo es : tiene uñas como Ga' 
to , y  no lo es : tiene cola como Gato , y no lo e s ; tiene 
cabeza como Gato, y  no lo es \ y  en fin  , tiene cuerpo co­
mo Gato, y  no es Gato. A  este reclam o tan extraordina­
r io  fueron m uchos los que recurrieron , y  mas sien­
d o  á tan poca costa com o un quarto de entrada. E l 
tram o yista tenía c l animal sobre una mesa atado á una 
cadenilla en m edio de una sala r era m uy m an so, pues 
d e  todos se dejaba acariciar. N o  perm itía que entra­
sen m uchos de un golpe , sino cada v e z  uno solo. 
E n tra b a , p u es, y  veía el anim al sobre la m esa, y  al 
punto d e c ia  : Este es Gato. N o  señor , decia el pica­
ro n  q ue le enseñaba ; porfiaba el o tro  , y  decia -.Ju­
ro á D io s , que este es Gato. M írelo V m . bien , señor 
m ió  , replicaba el tram oyista. N o  hay que mirar: 
Que este es gato , y  sobre ello pondré mi cabeza. E nton ­
ces el p icaron del tru h án , llegándose al a n im a l, y  
levantándole el rabo , decía ; Llegúese V m . a q u i , y  
m ire : Como no es Gato, sino Gata. C o n  semejante de­
m o stració n , y  burla cjuedabael buen h o m b re, ó mu­
g e r  c o r r id o , y  so n ro jad o , y  abriéndole una puerta 
fa lsa , le  echaba p or ella , para que no participase a 
los que , aguardaban á entrar la grandísim a, y  frivo ­
la truhanada.

E l tio  Juan Berm ejo , qu e o y ó  este chiste , se le
ocu r-
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ocurrió otro  por extrem o graciosísim o dcl mismo 
jaéz , y  de un C u ra G a lle g o ; y  dando lugar á que ce­
lebrasen , y  riesen el antecedente , le con tó  con  
m ucha gracia de esta manera.

H allábase por P árroco  de una A ldéa de Estrem a- 
dura un C u ra G a lleg o  , bastantemente basto , y  de 
cortísim os alcances. Estaba un dia en su Iglesia 
co n  sus Feligreses , explicándoles la doiíírina C h ris­
tiana , en que refería cosas que no venían al caso, 
y  m uy agenas de lo  que enseñaba. E ntre las mu­
chas que preguntaba , era la siguiente. A ntes de em­
pezar á referirla dijo en alta v o z  ; M uyto  teño que de­
ciros : mas ante toas cousas botayme á todos os Galley- 
gos f o r a ,  que son m uyto  bellacos ,  é pos ciscarán á na­
sa predicación. H iciero n lo  asi los F eligreses: mas uno 
algo  picaron , y  curioso , tu vo  maña com o escon­
derse. en un rincón  de la Iglesia sin que nadie le 
viese. B o lv ió  a d ecir el C ura : A veism e botado todos os 
Galleguiños fo r a  ? R espondieron  los F eligreses; Si se­
ñor , todos sin dejar uno han salido de, la  Iglesia. 
Pues aboura ben , dijo. M eus Feligreses, os quero p re ­
g u n ta r  eú .una cousiñq m uyto  m ysteriosa ,  e que vos non  
sabréis : Qué eousiña ,  cousiña hé- ,  que teé cornos como 
Bue ,  é no es Boe ? t i é  rabo como Boe ,  é no es Boe \ fe é  
cabeza como Boe , é no es Boe ? Teé pellejo  , é pezuña  
como Boe  ̂ é- no es Boe > A l  llegar aqui el C u ra saltó c l 
G a lleg o  que estaba escondido y y  dijo  : Si non é Boe, 
será Baca. Entonces el buen P árro co  enfadado , dijo: 
M eos amiguiñosy non vos dlse ,  que botaseis todos, ■ os Ga- 
lleygoi fo r a  ? H on vos dise ,  qúe eran m uyto bellacos ,  é 
nos ciscarían á nosa predicación  ? Y  bolviendose acia 
donde se oía al G a lleg o  , d ijo  alterado : Pois non é B a ­
ca ,  Galleguiño de M e n  ^ . t te rn e y ra  con cornotj, ■ ■

Fue
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Fue tanto el a lb o r o to , y  riso tad as, que todos die­
ron  con el d ich o  c u e n to , que p or un gran rato  no se 
pudieron sosegar. Repetían , y  hacianselo repetir una 
y  mil veces al tio  Juan B e rm q o  , y  cada v e z  reían 
m a s , hasta que c l H idalgo  Benavides les apaciguó, 
ofreciéndoles o tro  cuento bastantemente d ivertido, 
que fue el siguiente.

H avia  hecho la gracia el R e y  de su Secretario de 
G racia  y  Ju sticia , y  del D espacho U niversal á un 
C ab allero  de singulares prendas , y  literatura. Era 
natural de un L u gar de Castilla la V ieja. Lle^ó la noti­
cia al d icho L u g a r , cl qual todo se a lb o ro to , y  rego- 
t i jó  por estrem o. Los m ozos , y  gente del cam po 
m andaron hacer en V alladolid  u n V iéb o r para poner­
le sobre la puerta de la casa d cl nuevo ele<fbo M inis­
tro  ; y  antes de esto anduvieron p or c l L u g ar viófo- 
reandole á grandes v o c e s , y  con  teas ardiendo. D e­
cían alborozados : V tB ó r  ,  V iB ó r  , que han hecho á D o»  
Fulano Secretario del Juicio U niversal, V iB ór y V íB ó r , que 
han hecho , & c .  C elebraba m ucho cl disparate la gente 
de m ejor cultura del L ugar ; y  uno de esto s, no pu- 
dicndo yá sufrir el o ír  semejante necedad , se llegó á 
e l lo s , d ic ien d o les , que no dijesen tal cosa , que era 
un absurdo , y  g r a n d e ; que lo  que debian victorear 
era e l haverle hecho el R e y  Secretario de Gracia y  
Ju s tic ia  , y  del Despacho U niversal. Ellos entonces , sin 
mas reflexión que en lo p asad o , aum entaron mas el 
disparate , y  prosiguieron con sus viébores, diciendo: 
V ié U r ,  V íB ó r ,  que han hecho d D on Fulano Secretario de 
la Gracia y  Justic ia  de Dios en todo el Universo. ViBóry 
V íB ó r ,  que han hecho ,  íjyc. Los correélores del prim er 
disparate, vien do la cosa en  peor estado que antes, 
lo s dejaron proseguir co n  su granclisima necedad,
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discurriendo c u e r d o s q u e  si los b olvian  á corre­
g ir  , acaso dirían otras mas solemnes necedades. 
E l caso es , que h o y  dia los chasquean m ucho á 
los de este L u gar con  sus V isto res  siempre y  quan­
d o  se les vé  en aquellas V illas ,  y  Ciudades c ir­
cunvecinas.

Sin dar lugar á r e i r , y  celebrar estos dispa­
rates , prosiguió e l H id algo  Benavides con  o tro  
chiste m u y  gracioso , y  aunque s é r io , fue m u y 
agu d o , y  p rovechoso.

A b o g ab a  el eloquentísím o Dem osthenes en de­
fensa de un hom bre que estaban para condenar á 
m uerte ; y  al esforzar su oración  con  autoriza­
d os textos del D e r e c h o , que poseyó ,  y  maestreó 
en  grande m anera su m ucha erudición  ,  h izo  re­
p aro  , que los Jueces se d ivertían  hablando entre 
s í ; cosa de que se dió p or bastantem ente sentido: 
m as apartándose del principal asunto , encadenó u a  
c u e n to , con cilland o la atención  de los M inistros 
d ivertidos. D i j o : Es el c a s o , s e ñ o re s , d ign o  de 
una reflexión  atenta , c l qual acaeció asi. A lq u i­
ló  un A ldeano á un  pasagero un asno : salieron 
i  la jornada ju n to s, el dueño á pie , y  esotro á 
caballo  en  el jum ento. E ra  en  el E s t ío , y  á h o ­
r a  de m ed io d ía , en que mas fatigaba el S o l , y  
cl calor ; quando no pudiendo y á  sufrir e l de­
masiado ca lo r , se bajó del asno c l que iba m on­
tado en él , y  haciendo m ansión en la planicie 
d e  aquella cam piña , donde n o havia un árb o l, 
ni una peña ,  donde refugiarse á su so m b ra , se 
acogió  á la som bra d c l mismo jum ento. E l escu­
d ero  ,  ó dueño d c l asno ,  d ijo  al que alquilaba:
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Vamos poco Á poco , señor mío , que esa sombra que 
usted posee me pertenece á mi , que soy su dueño; 
porque yo alquilé el jumento solo , pero no su som­
bra ; y  asi apartaos, y  dejádmela. Eso no , replicó 
c l o t r o , que si el asno no se puede apartar de la 
scmhra, quando yo pagué el alquiler,  tomhien pagué 
su sombra. Con que d mi me pertenece, y  no á us­
ted. H e aqui arm ado c l  p leyto  entre estas dos par­
tes , y  q u e  van  al T rib u n a l con su querella. Es* 
taban atentos ,  divertidos , y  silenciosos los Mi-. 
n is tro s , curiosos de saber ía sentencia que se da­
ba sobre aquel extraordinario  p leyto  *, y  enton­
ces , viéndolos asi el d iestro  O r a d o r ,  dando una 
palmada en  la  C athedra , exclam ó enardecido : O 
Senado Supremo! Es posible , que el despreciable Uti-. 
¿ o  de un asno os merezca atención , y  no os la me­
rezca la importancia de la vida de un hombre , que 
está para perderla ? Fue cosa e sp e c ia l; que recon­
venidos ,  y  afrentados los Jueces ,  enm endaron 
c l y e r r o ,  y  prosiguiendo Dem osthenes co n  la fuer­
z a  de su a b o g a c ía ,  consiguió la libertad del p o ­
b re  reo  qu e defendía : haviendo asimismo con ­
seguido d e  a lli adelante una grande enm ienda de 
este defeólo en  lod os los demás T rib u n a le s ,  y  
Judicaturas.

E dificó m ucho c l  caso referido á  los T e rtu ­
lios ,  y  mas la traza , y  agudeza de D em o sth e-; 
nes para co rreg ir  d e fe ílo  tan  gran d e , y  delicado k  
aquellos divertidos Jueces ;  y  parecíendole , que era, 
demasiada seriedad aquella para un co n g reso , que so­
lo  se juntaba alli para reir chistes, salió con uno m uy 
g racioso  de dos P ortu gu eses, que fue el siguiente.
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C o n v id ó  un P ortugués á o tro  á com er : reu- 
‘sabalo c l con vid ad o co n  aquellas urbanidades 
acostum bradas. P o r  fin , aceptó el c o n v ite , e x c i­
tado de las razones de su am igo ,  d icien do d e  
esta m anera : Vucé naon se desdeñe de ü convite 
que lo fago : seimos amigos , é como amigo lo tengo 
de facer con Vucé: que entre amigos naón se han de 

facer comprimentos , i  ceremonias ,  si naon comer é 
que eu teño para m i. C on ven id os en e s to , se fue­
ron  juntos á  d isfrutar el co n vite . Pusiéronse á  
u  m e sa , y  lo  p rim era que sacaron cubierto  co n  
dos platos ,  fue una tajada d e  queso sumamente 
delgada. E l con vid ad o  lu ego q u é  la vió ech ó  
m ano a la boca ,  y  á  las narices , tapándoselas» 
porque^ n o  se le  saliese e l aliento. Y  reparando 
c l d u eñ o del co n vite  en estas a c c io n e s ,  Ic pre­
gu n tó  : Qué fa c  v u c é ,  que asi se tapa d boca ,  ¿na­
rices} R ep licó  el con vid ad o d ic ie n d o : Non se ad­
mire vucé del fecho , que teé mysserlo, /  naon poti­
to. Fago d isto por naon arrojare dou prato con 4 
resallo a tajadiña dao queiso. C o m ie ro n ,  n o  o b s­
tan te  ,  de aquella n im ie d a d ,  que verdaderam ente 
era mas miseria q u e  otra  cosa. Salió e l segundo 
p lato  cu b ierto  co n  o t r o ,  que so lo  contenia unos 
rábanos.^ A l v e r  el con vid ad o semejante frescura, 
se quedo ad m irad o ; y  el festejante le  dijo  : Naon 
se corte v u cé , cama  ̂ é sin vergoña, porque naon ha 
tomido cosa da otro prato : é verdaderamente eu siem- 
fr e  fago , que meos convidados salgan da miña casa 
fartos , ¿ repletos. E l buen hom bre , que se  v ió  
co n  semejantes arrogancias d e  aquel su  am igo, 
y  que hasta entonces n o  h avia sacado cosa que
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se le acomodase á su apetito , y  tal q u a l , hambre 
que no le faltaba , prorrum pió en lo  siguiente : E n  
la m iña térra  ao fin  se ponen  i  istos rabanas. Y  lu ego  
al punto dijo  el o tro  ; E  ainda aqui tam en. C om ie­
ro n  de los rábanos , y¡ cl convidado bien p oco, 
sin haverse acordado de b eb er. E m p ezó  el dueño 
de la casa á recoger los manteles , y  llam ar al 
criado para que quítase la  mesa , y  entre otras c o ­
sas que dijo 4 su convidado de sobrem esa, fue : Vuci 
fo u ca  merced ma fe ito  : E u  he tratado d vucé naon 
eomo á estraño, sinaon como amigo , con lo que te­
ño é eomo en m iña  pausada da ordinario. Entonces 
c l  convidado le replicó , d ic ie n d o : E n  verdadcy 
señor m ió  ,  que a isto teño eu m ais que agradecer á 
vucé  ;  poís nunca pensé que /orarnos ta n  amigos. 
D espidióse de su cortejante tan fresco , y  aun 
mas que quando entró al co n vite . Fuese p ron to  
i  su posada co n  hambre tan perruna , que aun 
n o  veía los bultos de quantos encontraba en la 
calle  , deseoso de llegar para saciar su a p e tito , y  
suplir la  miseria de su grande am i^o, ^

L o  chistoso d cl cuento divirtió  m ucho a to ­
d os los congregados , celebran do los graciosos 
pasages que ocu rrieron  en semejante c o n v ite ; y  
lu ego  al punto salió el tio  A n tó n  T erro n es con 
u n  caso que acababa de acontecer en M adrid  con  
un P re d ic a d o r , que fue de esta manera.
- D on  Ram ón M o n tero  , qu e fue un grande CorJ 
tesano , iba p o r las calles de la C o rte  co n  un ami­
g o  suyo cierta tarde de Quaresm a : o y ó  , que se 
predicaba en un C on ven to  de M onjas. Entraron
e n  la Iglesia , y  halláronla tan s o la , que n o  ha- 
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V ia  una alma , sino las M onjas den tro  de su 
C o r o , E l Predicador , que en algún  m odo se 
havia alegrado tener siquiera un par de oyentes 
en  la iglesia , se em pezó á esforzar. Dilatábase 
y á  lo  b astan te , y  los concurrentes cansados yá  
¿ c  Serm ón ,  se iban á  salir , quando vien d o cl 
P re d ic a d o r , que se le iba aquel p oco  de A u d ito ­
rio  , d ijo  im paciente : Qué se v a n  > N o quieren oír 
¡a palabra de Dios tn  el tiempo santo en que esta­
mos > No son Cbristianos ? Desde luego vo y  á acusar­
los a la Inquisición. D o n  R am ón respondió pronto, 
hacien do una profunda cortesía : Vaya P a d r e : y  
tn  verdad no sé con qué testigos ba de fu n d a r  su  
acusación.

Y á  se iba llegando la hora de con clu ir ia 
T e r t u l ia ,  y  el tío  Juan Berm ejo prom etió llenar 
to d o  aquel tiem po con  un cuento m uy gracio­
so ,  y  no c o i t o , que con cluyó la diversión con 
.m uchas, risotadas ,  y  a lborozos. Fue el caso c o ­
m o diré.

L legó  á la insigne C iudad de Z arago za  un 
-Tunante de aquellos de r a z a ,  que andan de Pue­
blo  en P u e b lo , p or Henar la a n d o rg a , buscando 
trazas ,  y  m o d o s , com o ser agasajados de la gen ­
te  se n c illa , y  b o b a ; qUe co m o  ellos sean un po­
co  a d v e rtid o s, y  sa g a ce s , nunca les faltan men­
drugos en su m o ch ila , y  tal qual q u a rtc jo , para 
.hechas sus p in g ó la s , con  que pasan una vida ale­
g re  , y  ,sin  .cuidado a lg u n o , vién dolo  t o d o ,  y  
riéndose de todo el m undo. L le g ó , p u e s ,  á esta 
referida Ciudad : em pezó a pedir lim osna, dicien­
do pasaba á R o m a , p or v e r  si podia hacer for-
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tuna con  alguna renta Eclesiástica , para pasar 
con  sosiego lo restante d e  sus a ñ o s , y  dejarse de 
v i a j a t a s q u e  aunque nada cuidadosas, n o  dejan 
de tener algunos malos ratos. V eía  , que el trato 
n o iba á  su gusto ,  y  d iscurrió  traza com o ser 
agasajado de m uchos , y  sobrarle t o d o ,  com o asi 
aconteció. Fue el caso ,  qu e llegado este tuno 
á Z arago za  , p u b lic ó , que sabia raros arcanos de 
M e d ic in a , y  entre ellos el de rem o zar las viejas. 
L a  prosa del briv’o n  era tan persuasiva ,  que 
las mas del Pueblo le creyeron . L le g a r o n ,  pues, 
muchísimas á pedirle , que las hiciese tan p recio  
so beneficio ; y  para mas obligarle le regalaron  
potentem ente. E l dilató algún tanto la c u r a , pa­
ra  desfrutar mas agasajos. L legó  el tiem po de po­
n erlo  en p rá ó lica ,  y  las d ijo  , que cada una pu­
siese en una cedulilla su nom bre , y  co n  suma 
legalidad la  edad que tenia ,  com o circunstan­
cia  precisa para la ejecución del arcano. H avia 
entre ellas septuagenarias, o étaagen arias, y  n o­
nagenarias. H iciero n lo  asi puntualm ente, sin disi­
m ular alguna ni un  dia de edad ,  p o r n o  per-J 
d er la dicha d e  rem ozarse. Fueron citadas p or 
c l tunante para venir k la^ posada á dia . señala­
d o . V in ie ro n , p u e s ,  y  él a l verlas fingió el ha- 
vcrsele perdido los papeles todos de las citas, 
lam entándose ,  qu e n o  podía menos de h avcrlc  
robado, todas aquellas cedulillas alguna bruja, 
envidiosa d e l bien que las esp eraba: a s í , qu e era 
preciso b o lver a  escribir cada una su n om bre, 
y  edad de n uevo ; y  p o r n o  retardarlas mas el 
co n o cim ien to , p orque era precisa aquella circuns-
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ta n c ia , les d e c la r ó , que toda la operación se re ­
duela á que la qu e fuese mas vieja entre to ­
das havian de quem ar v i v a , y  tom ando las d e ­
más p or la boca una p orcion  de sus c e n iz a s , to ­
das se rem ozarían. Pasm áronse al o ir  esto las 
v ie ja s ; pero crédulas siem pre á  la  promesa ,  tra­
taron de hacer nuevas cédulas, H icieronlas con  
c fe é fo , p ero  n o  con  la  legalidad que !a vez  p ri­
mera i porque medrosa cada una de que á ella 
p o r mas  ̂ vieja la tocase ser sacrificada á  las lla­
mas , ninguna h u vo q u e  no se quítase m uchos 
anos. L a  que tenía noventa se ponía sesenta, la 
que ochenta c in q u e n tá , y  la que setenta qu aren ­
ta  y  c in c o , com o la que cinquentá treinta y  o ch o. 
R e c ib ió  el picaron las nuevas c é d u la s , y  sacan­
d o  entonces las que le  havían dado las prim e­
ras , ó  a l principio , hecho el cotejo  de unas 
c o n  o tr a s ,  les dijo ; A h o ra  b ien  , señoras mias; 
y á  vu p as mercedes lo graron  lo  qu e las prom e 
t i  : ya  todas se han rem ozado. D cg a b a  á la 
v ieja  nonagenaria , y  la deci-a : U sted tenia e l 
dia pasado noventa años , ahora n o tiene mas 
que sesenta. U s te d ,  señora mía , me dijo  tenía 
ochenta antes de a h o r a ,  mas al presente n o tie ­
ne mas q u e  cinquentá. U sted m e dijo  , que te­
nia setenta , y  ahora tien e quarenta y  c in c o ; y  
u s te d , que tenia c in q u e n tá , y á  se halla solo co n  
treinta y  och o. Y  d iscu rrien d o  asi p o r Yoda 

las demás , las despachó tan corridas com o se 
deja c o n o c e r ; y  él ataviando sus ajuares, y  bue­
nos reg a lo s , que aquellas tontas k  havian h ech o , 
a n o ch e ció , y  no am aneció.
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C elebraron  p o r extrem o la  burla ,  y  truha­
nada del tunante co n  m ucha risa ; y  h avien do 
dado al concluir el chiste la hora d e  finalizar 
la  T e r tu lia , se fueron  todos á  sus casas m uy d i­
vertidos , y  alegres de los sucesos , aven tu ras, y  
chistes tan graciosos com o aquella noche se haviaq 

contado. ^ ^
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